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ocupe cii n ~ i  artículo. Las lii~,í,tcsis pro- 
puestas son las siguientes : 

Tovar eii s u  l6sico de 1:is iiiscripcioiics 
ibéricas recoge las diferentes palabras dc I r i  
iiiscripcibii de Tivisa. De la palahra Hoirliri- 
tibds, escribe que es iionibre pcrsoiial. Eii 
el vocablo ztrcrlicc.~, descubre cii el scg~iiiclo 
clcnieiito una palabra celtibt.rica. licgistrn 
sav i  y girslu sil1 conie~itnrio. '~ 

Bii 1952 se ocupí) J1icliclcii:i de la posi- 
ble sigiiificacióii tlc 1:i frasc.. Sigue este aiitor 
a 'l'ovar, cii creer que Noiiliiiiihcís es iioriihrc 
propio, como Il1iislibcí.s 13iliislihcz.s (le 1:i 

'í'1lriiiej S ~ ! l i t . ~ f t ~ i l c ~ .  I)c  1;i 1):il:i11r;i 7;1,cc/icc:.< 
cree que no es, ni iiiuclio iiiciios, taii seguro 
que sca u11 &tilico. 1:ri gii.Sto dcscuhrc 1:i 

foriiia vcrhnl dc la frase ; 1-.;irccc iiii cjciiiplo 
(le la tercera persona singular y coi1 dcsi- 
iiciicin nietlia de uii aoristo sigiiiAtico iiido- 
curopco del tipo (le los aoristos v6iicto so- 
?zuslo, vlias svo, ~fcci tn .  I'or la coiiocit1:i iii- 
difcrciiciacibii ciitrc sorda y soiiora cii In 
escritura ibérica, giYito puede leerse k i i i t o  
y aun k í i s ' fo .  Una forma verbal I<ir-.<-/o 
y l i r i -S- to  es fhcil relacionar ctiiiiolOgica- 
niciite con un grupo iridocuropco conocido ; 
a.i. I\'ronoti, I iaro t i ,  nliacc)) ; lit. Iiir riui 
((coiistruyo)) ; i.c. xqldrr- ; el elciiiento radi- 

cal estaría, conio cs iiorriial, cii grado cero. 
Se  iiicliiia a creer hficlicleria que iio cs pa- 
labra ccltica. Eii el supucsto de que Kir s to  
cqiiivalga a hizo, para urcc>lic<:s liay 1ri 1'0- 
sil)ili(la(l (le que se  trate de un dativo que 
desigiiara al dcstiiiatario, coiiio cri la fíbula 
prencstiiia. I?ii a.i .  los tciiias eii -S ticiieii cl 
d:itivo cii -es, siii dcsiiiciicia ; pero se trata 
sieiiipre d e  neutros. Tariibií.ii podí:i tratarse 
tlc uii iionihre iri(1ígciia iio dccliiirido, lo 
iiiisiiio que ocurre cii 1:itíti con la oiioiii:ís- 
tica del bronce de Ascoli. Stiiii scrí:i uii clc- 
rneiito prcnon~iiinl, dcscoiiipoiii6iidosc cii 
sclrr-i, -i sería iiii:i p:irtículn ~1cíctic.i ; sciii- 
sería acusativo siiigulnr fcriiciiiiio ( ?) (le uii 
dciiiostrativo. ' ' 

1711 dos oc:isioiics I'isaiii' ' Iia tratntlo de la 
iiitcrprctacióii de la iiiscri!)cióri de la p5tcra 
tlc l'ivisa, colocarido la iiiscripcií)ii entre 
los riioiiuiiicritos de 1:i leiigiia ccltil>érica. 
Loiiicidc coi1 los autores riiitcriorcs eii sc- 
firilrir que Hotrliii!ihcí.s es iioriihrc propio ; 
cstA tlc acuerdo coi1 Llicliclcrin, cii que gir-  
S - l o  significa jrci! ; suii seríri e1 aciisativo 
siiigular fcmciiirio ; cii lntíii saiii, o iiicjor 
Iioc. 7'rcc7/ic17s tcii(1rí:i e1 sigiiificado (lc figii- 
lus ; lat. orcn ; üpxq, pal:ibra ~iicditcrráriea. 
- J .  11. I~ I , .~ZQIJKZ.  

e it1i~)ortnrite pieza. L. P B K N I ~ N D ~ ~ ~ !  I:USTICK, 1-u pliiulc 13. L. .llicrr~ir,iir:l, ; 1/11 aorislo s i ,~ir iáf ico irido- 
ibérica tic i'iiiisa, eti K.,IR.\I, I,SI,  r ,  1955, 209 S S .  crrropco cii lu ptllcrci iOérica dc i ' i v i sa : ' ,  cri Iliiic3rila, 

12. 11. 'I'ov.~H, 1-éxito d c  las ilisrripciorics ibéri- s s ,  1952 ,  153 SS. 
ras,  cri Bstitdios dedicados u i7Ic-rii:ircii.z Pitial, ir, 1.4. I'rs~sr,  il i.t.11. Goll. ,  s s sv i rr ,  ro.1 S S .  l'aicicia, 
Rlndrid, 1951, 298, 301, 317 ,  320. SI, 19.56, Sr;. 

E n  el n." 13 de  la revista Tcr l tc l  dinlos I'ara llcgar liasta el yaciniiciito, saliendo 
uiia breve noticia del Iiallazgo de cerAniica (le la aiiteriorrnciitc citada ciutlad, Iia de to- 
preliistbrica eii cl lugar deiioiiiiiiado «T,a riiarsc la carrctcrn que conduce a Cuenca, 
Muela Pequeíía del o ,  prbsimo a y cscasarneiitc a 4 kilbiiictros, cii la niargcii 
Tcruel.  clerccIia (le la carretera y entre los barrancos 



de I3lasco y cl de I3arrncliiria, se encuentra 
el cabezo que 110s interesa, situado casi pcr- 
pcndicularmeritc a la carretera. S u  posición 
es magnífica para la defensa, por lo cortado 
de sus laderas, que dificultnii eiiorme~iieiitc 
el acceso hasta la cu i~ i l~ rc  casi llana y de 
gran extensión, donde es posible recoger 
supcrficialnicritc fragiiientos de cerhmica cii 

antigua poblacióri. T:ii csta iiiisnia parte, 
sin cmbargo, la curnhrc va tomando algo 
de altura y soii riihs frecueiitcs los rihazos, 
en uno dc los cu:ilcs pr:icticariios nuestra 
prirriera cata y que corrcsporidía al lugar 
doiide cti nuestra anterior prospección ya  se 
liabíaii apreciado rcstos cer;íiiiicos puestos 
al dcscubierto por 1:i ncciOii del agua al 

1:i:. r .  - Urnas (le1 Rajo. 

bastante abundancia, la mayor parte muy 
basta. A pesar del liallazgo de estos frag- 
mentos de vasos que demuestran quc eii 
una época dcterniinada al cabczo estuvo 
habitado, es imposible observar superficial- 
mciite restos de las viviendas del poblado, 
que, aunque pobre, tuvo que existir. Actual- 
mente el lugar ha sido frecucritado por 
aficionados y buscadores de tesoros, sin ~iiii-  
gúii resultado positivo. 

Durante cl pasado verano el Instituto de 
Estudios Turoleiiscs se ciicargb de realizar 
en 61 varias catas, que confirmaron la csis- 
tencia de restos de una poblacibri celta de 
la Primera Edad del Hierro, con su  clasico 
ciiterraniicnto cn urnas. 

E n  la parte mhs interior del cabezo liay 
construídas bastaiites trincheras de nuestra 
pasada guerra de liberación, pero eii niii- 
guno de sus cortes se observan restos de 

arrastrar parte de la ticrra que los cubría. 
Practicado el corte, se observ0 que liasta 

los 40 ccntírrictros de profutidiclad la capa 
de ticrra vegctal aparecía riiezclada con frag- 
meiitos de cerríriiica de corcloiies. A partir 
de este monieiito coniieiizaii a aparecer pie- 
dras colocadas irregularniente cubriendo y 
rodeando dos urnas allí depositadas. L a  pri- 
nicra de estas urnas fuít recogida ya  ante- 
riormente por estar parcirilnicritc al descu- 
bierto, ya que las piedras quc la cubrían 
Iiahíaii desaparecido, debido a la iriclinacióii 
dcl terreno ; su  for~iia cs ligcrar-iiciite esfé- 
rica, coi1 seis botoiics raiiuratlos repartidos 
cti su  parte mrís anclia ; sobre el borde lleva 
las Iiuellas de una cuerda imprcsa ; la tierra 
que coiiteriía estaba rriczclada coi1 cenizas 
y algíiii fragmento ósco iiiuy quemado ; 
tiiide 16 cni. t1e altura por to de diáriictro 
(fig. 1, 11." 1). La scgurida, de un ligero 
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perfil en ese, es de cerámica m5s tosca y Toda la cer5mica se ciicontró nmy frag- 
superficie rugosa de color terroso ; en el riicntada, iiicluso la uriia ariteriormentc ci- 
borde y junto a la base lleva impresioi-ics de tada, por la prcsiOii dc las piedras ; no ohs- 
cuerda ; mide 1 7  cm. de altura por 8 el taiitc, eiitrc cstos fr:igriiciitos los Iiahía de 

Fig. 3.  - Gran vaso clecoi.n(lo con corcloncs. 

diámetro de su  foiido y 15  cl de la boca ccr;íiiiica cspatuladn coi1 :icnii:~l:itluras c iii- 
(fig. 1, 11." 2 ) .  Uriias de un perfil riiuy senie- cisiolics ; eiitre estos c:il>c t1cstnc:ir los si- 
jante a ésta son las aparecidas en la iiecró- guiciitcs : 

polis de Castcjóii de Arguedas (Xavarra) 1) I~ra,qiiicnto (1c i i i i  ciic~ico de ~)nrctlcs 
y en la de Flcury (Narbona).' i~icli~i:id:is, ccr:íniic;i iic.xr:i, coi1 iiiic;i, rcves- 

A ,. 
1. ilI. ALMAGRO, La I<sparia dc  las i~tvasioi ics  

cd l t i cas ,  e,i f l i s lor ia  d e  d c  Jloié , ,de2 I , idnl ,  lada CII aiiihns caras ; ~)cqiic.i~:i :isn ])e,q:itln 
Madrid, 1952 (1, 2). v pci-forndn, dc u11 tipo clc ~wr-fil que sc da 
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tanibién, entre otros, en el poblado de Cor- 
tes de Navarra.' E n  su  iiiterior presenta una 
decoración en métopas, a base de fuertes iti- 
cisiones formando combinaciones geométri- 
cas de pequeños triángulos y grupo de líneas 
paralelas (fig. 2, n." 1). 

2 )  Fragmento de un borde en bisel, cle 
una vasija de cerámica negra muy espatu- 
lada ; en s u  cara interna, una greca de aca- 
naladuras poco profundas (fig. 2, n." 2).  

3 )  Fragmento de un pequeño vasito de 
paredes finas, color rosa-amarillento, cuello 
ligeramente vuelto y cuerpo de forma care- 
nada, iricisiones en su cara esterna (fig. 2, 

11." 5 ) .  
Entremezclados con la tierra eran muy 

abundantes los fragme~itos <le cerámica 
l~as ta  y decorada coii cordoiies de impresio- 
nes digitales. Separadas unos 35 cm. del 
lugar donde estaban las urnas y a I m. de 
profundidad aparecieron ciri situn las bases, 
una junto a otra, de dos grandes vasijas 
a las cuales los fragmentos de 
cordones anteriormente citados ; una de ellas 
se ha podido reconstruir, perteneciendo al 
tipo frecuente en los yacimientos de esta 
época, de grandes vasos de tradición eneo- 
lítica de  factura basta y paredes gruesas ; 
sus medidas son : 39 cm. el diámetro de 
la boca, 19 el del fondo, 60 el diámetro 
niásimo, por uria altura de 75 cm (fig. 3). 
Todavía junto a éstos se hallaron los restos 
(le una tercera vasija, algo mAs pequeña que 
las anteriores, de cerámica muclio mrís basta 
y color arcilloso ; en su  cara esterna estaba 
decorada con rayas liechas con un ((peinen 
sobre el barro tierno. 

De metal no se lialló ni un solo frag- 
iiietito, y de hueso solamente algunos muy 
pobres, coii seíialcs de Iiaber sido utilizados. 
Se recogió una pequeña piedra con algunas 
rayas pintadas en rojo (fig. 2,  n." 3). 

2. 0. GIL FARR~S,  I~xcavaciones en Navarra, en 
K c v .  Prfilcipe d e  Viana, xr,vI-XLl'II, 1953. 

Por debajo de este nivel solamente apa- 
recía la tierra natural caliza. E l  Area de los 
liallazgos ocupaba una estensión de unos 
2 metros y meaio, siendo a su  alrededor la 
tierra completamente cstbril. 

Superficialmeiite, pero cercanos a estc 
lugar, se e~icoritraron dos fragmentos iiite- 
resantes : E l  priiiiero es de un vaso con 
forma de  cuenco, de paredes grises y finas, 
fuertemente cspatulado en el estcrior ; en 
la cara interna, y junto al borde, lleva una 
greca de triángulos iricisos (fig. 2, 11." 6). 
E l  segundo es el íiiiico fragmciito quc posce- 
mos de cerámica cescisan, y su  dccoraci6n 
consiste en rayas, hoyos y triríiigulos fuer- 
temente vaciados (fig. 2, n." 8 ) .  

A unos 2 0 0  rnctros de estc lugar, y en 
la parte del cabezo que da sobre la carre- 
tera, se realiz6 la scgiirida cata allí donde 
la tierra se encoritraba rciiiovida aprosirna- 
damente en una profundidad de 35 cm. y 
donde era posible ver los restos de una capa 
de cenizas en uria cstensi61i de I mctro y 
medio y una profundidad de 70 cm., cenizas 
que seguramente formarían parte del suelo 
de alguna cabaña que se cricoiitraba casi 
totalmente destruída. 

L a  tierra, mezclada con cenizas, coii- 
tenía también algíiii resto de madera carbo- 
nizada y bastantes liucsos muy fragrricii- 
tados de animales. Se observa que cri esta 
parte lian desaparecido las graridcs vasijas 
con cordones, y por el contrario son rnrís 
abundantes los fragriieiitos algo mAs cuida- 
dos. Los restos de aiiiniales 1ii:ís frecucritcs 
son dientcs de cal~allo, otros que scgura- 
mente pertenecen a ciervos, riiaiidíhulas de 
cabras y corderos, y muclios iiidcterriii- 
nados. 

La  cerAniica m;ís basta cstA forriiada por 
los vasos de mayor taniaíio, coii perfiles e11 
ese o de tctidcricia esfí.rica, l~ortlcs sciicillos 
o ligeramente vueltos. Eii cuanto a su dc- 
coracibn, consiste cii vrístagos acordoiiados 





o sogueailos bajo el borde, huellas de cuer- 
das aplicadas, manielo~ies repetidos, cortes 
en el borde forrilando una decoración (le 
:ilmciia o a veces toscas iticisioiic.~ 1iecli;is 
con iiistruriiciitos de píias ; s u  color va del 
tono arcilloso al gris. E n  la figura 4 danios 
algunas riiuestras de la cerárnica recogida 
de este t i p .  

T,a cerArnica riirís fina, autique tanihibii 

mica gris-negra, cuello ligerniiiciite esva- 
sado y cuerpo en forriia de casquete, con dos 
asas pequeíias y perforadas ; riiidc 10 ciii. 
el diámetro cIc su  hoca por 7 (le ;iltur:i (figu- 
ra 6, 11." 2 ) .  

3) I'cqueiío vasito de forniri 1)itroiico- 
cóiiica y cuello vuelto al cstci-ior, 1;i ccr5- 
mica es de color gris y sin piiliiiiciitar, pero 
iiiuy fina ; las asas latcrnlcs ~,crfor:itl;is. 

a mano, es de pasta tamizada, paredes del- 
gadas y perfiles variados ; suelen estar re- 
pasadas, pero no iiiuy espatuladas, y su  
color va del gris al sepia ; algunos llevan 
impresiones de cuerdas o cordones soguea- 
dos (fig. 5 ,  11." 2 ,  4 ,  7, 8,  9, 10 y 1 1 ) .  Entre  
estos fragmentos se han podido reconstruir 
tres vasitos que c1;ibati el perfil completo ; 
son los siguientes : 

1)  Cazuela de horde recto y cuerpo en 
forriia de casquete esférico, ceriímica negra 
espatulada, con :isa pegada y perforada, de 
tipología semejante a otras encontradas en 
la necrOpolis de Agullana (Gerona), Cucva 
del Segre (Lérida), etc. Mide 17 cni. de 
diátiietro de hoca por 9 de  altura (fig. 6, 
n." 1) .  

2)  Vasito bastante espatulado, de cerA- 

AIide 9 ~111. el diáiiictro (le In I)ocn, I I de 
dihnietro niásimo por 6 J. ~iicdio de altiira 
(fig. 6, 11." 3). 

Por íiltimo queda la cerríniica coi1 de- 
coración acanalada e iticisa. De In pririiera 
se recogieron varios fragmciitos perteiiecieri- 
tcs todos ellos a vasos de pcqucíio tn~iiaiío 
y bordes sencillos y rectos, dc pasta cui- 
dada y color negro (fig. 5 ,  ti." 1 ,  3 ,  6, 121. 

Superfici:ilriietitc se eiicoiitrí) el fragriieiito 
(le un;i vasija de foriiia algo cnrciiat1:i y con 
finas acriiialaduras en serititlo vertical y lio- 
rizoiital, que rccucr(laii las tlccorncioiics tlc 
vasos !)rocedciitcs de otros yaciiriictitos ca- 
talanes." 

3. JI. .ZI,MAC.KO, 01). ci t . ;  S, V I I . ~ S I ~ C . \ ,  Niic~10.s 
yaci i~t ic i i tos  tarracotlertscs d c  rcrtfiiiicn a<-a~ia ladu ,  
Keus, 1954. 



Con dccoraci6ri iricisa solamente apare- 
cieron dos fragniciitos : E l  primero pcrtc- 
ricce a uri vaso de p:iredes rectas, liso al 
exterior y con cl 11orde hisclado 1iaci;i el 
iritcrior, (loiidc esth dccorado con rayas pa- 
lelas iricisas y uiia línea de puiitos vaciados 
entre ellas ; estA siii espatular y su color 
cs gris ros:ido ( f i ~ .  2 ,  11." 4 ) .  I<l segundo es 
el hordc de un pl:ito, cerátnic:~ gris 1igcx-a- 
riicritc ~)ulir~icnt;itla y n(loriia<lii e11 1,t p;irtc 
intcrii:i y supcrior tlel borde cori incisiones 
cii distirit:is coriihiiincioiics geométricas (fi- 
gura 2, n." 7 ) .  

Hemos de hacer resaltar el interés que 
este yaciniierito nos ofrece, a pesar de las 
dificultades que su escavacióii su~~oi ie ,  no 
solanicrite por ser otra nueva estaci6ii lialls- 
thttica coritrolada que permite ir  de1iiiiit;~iido 
el 5rea de espansió~i de estas gentes ccltas, 
sino porque localmente es muclio mayor su 
interés, ya que este poblado viene a llciiar 
un gran vacío, en cuanto a csta cultura se 
refiere, entre csta zona turolcrise y la pro- 
vincia de Vale~ic ia .~  - 1''. ATKIAN. 

4.  11. AI.MACRO, ob. cit. 

Calcciia pertcricce a la provincia de Za- 
r:igoz;i y es15 eiiiplazado jurito al río Isuela, 
sii1~:ifl~ictite del Jal í~n por la vertiente iz- 
quierda, eri las cstribaciones del Moricayo, 
zona lirriítrofe con 1;is tierras sorianas. 

Cori rcfcrencia a ese municipio no cono- 
ceriios bibliografía ni cita alguna de carríc- 
ter arqueolOgico. Uriicamente J .  Galiay di6 
1;i iioticia, cri 1936,' de que Rpor indicios, 
1i:icIa rii:ís, se sospecha liaya pinturas rupes- 
tres y grabados ncolíticos eii unas cuevas de 

, .. los riiotites (le C;ilceiia v 1 icrgi,  de la cucri- 
ca del Isiicla, liasta aliora sin irivestigar~. 
Xosotros descorioccmos el alcance de c:jta 
iiotificaciOii, que no podenios valorar sin una 
prospcccií)ii aclaratoria. Por nuestra parte, 
no vinios el riiciior indicio de pinturas en las 
dos cuevas que visitamos, Cucva Hermclsa 
y Cueva Honda, cii cl término municipal de 
Calceria, en cscursióii que realizamos con el 

r .  C'ortilliis d c  a r l c  aragottts y arqircolo,qia. 
I .  I'rc'ltisloria (li~iliif t ic  la I'ic'dra), Znrnyoz:~, ;\rtes 
yrhfic~is 15. I%crtlejo C'nznilnl, 1036, p i ~ .  2X ; In i ioti-  
cin iio Iin siclo rec.o~i<ln cii iiiiigíiii t i e lwjo  ~ ~ o s t e r i o r ,  
n i  sií111icr:i 1x)r cl ~iiisiiio Galiny. 

Círculo Hades, que nos llevó, en cambio, a 
la localizacibri de un yacimieiito sepulcral 
en la íiltirna cueva citada. 

Corno antecedente de nuestro descubri- 
miento Iiay que reseíiar la entrega de uiia 
vasija fragmentada, procedente de una cuc- 
va de Calcena, sin mrís detalles, que rcalizí) 
J .  J .  Pamplona en 1956 al Seminario de Ar- 
queología de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad de Zaragoza. E1 Di- 
rector del Centro, Catedrrítico Dr .  D.  Ari- 
tonio Beltrán, seííaló el interés de uiia pros- 
pección comprohatoria, que llevó a cabo el 
Círculo Hades de Arqueología y Eslieleo- 
logía del S.E.U. del Distrito Universitario 
de Zaragoza. 1,a escursibn se rcalizí) el día 
10 de febrero de 1957, en autombvil, desde 
Zaragoza, participando en la espedicibli los 
miembros del Círculo Luis Caíiada, Luis 
Parellada, José Luis Lalmolda, 12lariaiio Ca- 
riííena y el firmante de esta nota, a cuyo 
cargo están las tareas arqueol6gicas del 
Círculo Hades. 

E n  esta excursión revisamos también la 


